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Ser maestro  
en épocas de crisis

Ser maestro es saber tocar el corazón del alumnado, tener una actitud de entrega, 
acogida, estar agradecido a Dios por tener una profesión puramente vocacional y saber 

adaptarse a las necesidades de la sociedad actual. 

¿Qué es ser maestro?            
Si navegamos o tecleamos “qué es ser maestro” 
en cualquier buscador de internet, en menos de 
0,72 segundos tenemos mil quinientos millones 
de resultados y, ahondando en la pregunta, si cli-
camos en imágenes, obtenemos infinidad de imá-
genes que recogen frases llenas de color, letras 
con tipografía lettering y mensajes llenos de la fi-
losofía Mr. Wonderful donde ser maestro es un 
orgullo, una forma de sentir y vivir o un arte que 
se enseña con el corazón. 

Si he de elegir una definición, me quedo con una 
de Manuel Velasco, en cuyo blog, cada año hace 
alusión a una función o misión destacando su for-
taleza como docente. En su última entrada define 
a los maestros como “turistas”, que “cada curso 
hacemos un turismo de interior; visitando el cora-
zón de nuestro alumnado”.  

En épocas de crisis, como la que estamos vi-
viendo, la vocación docente pasa de lo profesional 
a lo personal; primando lo emocional, la empatía, 
el acompañamiento, la escucha, la acogida o la 

búsqueda de recursos. Y, por supuesto, tocar su 
corazón, descubrir sus sentimientos, cómo viven 
una situación que ha cambiado el rumbo de todo 
el mundo.   

¿Qué hace especial  
a un maestro Sopeña?            
Ser docente Sopeña es abrirse a los demás a tra-
vés del ejemplo de Jesús, siguiendo sus pasos y 
acompañando al alumnado y sus familias. En pa-
labras del Papa Francisco: “Los docentes son ver-
daderos artesanos de la humanidad”. En septiem-
bre de 2020 el mensaje del Papa Francisco a los 
docentes cobraba un especial valor, pues parecía 
que preveía que iban a necesitar una dosis extra 
de ánimo:  

“Yo les invito a ustedes, profesores, a no perder 
los ánimos ante las dificultades y contrariedades, 
ante la incomprensión, la oposición, la desconsi-
deración, la indiferencia o el rechazo de sus edu-
candos, de sus familias y hasta de las mismas 
autoridades encargadas de la administración edu-
cativa”. 

Desde la experiencia personal, recuerdo mi paso 
por el colegio como alumno, momento que se vi-
vió una crisis económica que marcó a una gene-
ración. No prevalecen en mi memoria los conte-
nidos académicos y aprendizajes curriculares, 
pero sí mis maestros/as, quienes propiciaban los 
momentos de oración cada mañana, campañas 
solidarias, celebraciones eucarísticas en grupo, 
las convivencias de grupos de Fe donde crecer 
como persona y reflexionar más allá del yo. 

Hoy soy maestro y valoro esa labor incansable de 
las personas que me acompañaron en mi trayec-
toria académica, quienes supieron transmitirme la 
confianza, el valor y la fortaleza de superar retos 
y adversidades. Desde el modelo cristiano, en el 
que el modelo de José y María, como familia, fue-
ron los primeros grandes maestros de Jesús, sir-
viéndole de guía, apoyo y transmisor de un Men-
saje lleno de acogida, respeto y fraternidad.  

Ser maestro Sopeña  
durante la COVID            
Durante esta pandemia, como profesional en el 
campo de la educación he sentido ira, rabia, frus-
tración e impotencia. He llorado, he sido capaz 
de dejar la crispación que se ha generado en 
torno a la gestión en los centros educativos y he 
conseguido ver más allá, saber entregarme a los 
demás desde la escucha. También acompañar a 
familias en situaciones que jamás pensaría que 
escucharía; buscar alternativas a alumnos/as sin 
recursos para seguir una sesión virtual en casos 
de confinamiento, o participar activamente en 
campañas solidarias como la de “Un peldaño para 
los demás”, haciendo de enlace de una Fundación 
que ha articulado mecanismos para todas esas 
personas que han sufrido las consecuencias de-
rivadas de esta pandemia.  

Expertos, tertulianos, periodistas y psicólogos al-
zaban la voz exponiendo que, tras esta pandemia, 
saldríamos mejores como personas y que sacaría 
a la luz valores y fortalezas del ser humano. Por 
momentos he tenido mis dudas, incluso, he lle-
gado a plantearme la escala de valores de una 
sociedad que se derrumbaba por momentos. Me 
di cuenta de que estaba cegado por lo que leía, 
veía y sentía y que tan sólo tenía que saber mirar 
más allá, desde la madurez y la experiencia de 
Fe. 

Cuando he conseguido cambiar esa mirada, me 
he sentido más orgulloso, si cabe, de ser maes-
tro, pertenecer a una Fundación que promueve 
e impulsa oportunidades de superación y trans-
mitir esos valores que hacen de un docente, un 
artesano.  

Crecimiento personal            
En futuras crisis, pandemias o situaciones que 
pongan al ser humano al límite, estoy convencido 
que desde la Fe, confianza y humildad seremos 
los mejores, porque con el aprendizaje que nos 
ha dado la COVID, tendremos la capacidad de re-
cordar y valorar a los demás desde el corazón, 
para seguir siendo modelos y ejemplos. 
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